
 

 
 
 

 

Estella (Navarra – España), 3 de noviembre de 2024 

A TODAS LAS HERMANAS DE LA CONGREGACIÓN  
Y LAICOS DE LA FAMILIA SANTA ANA 

 
 “Tu ideal fue el amor, la oración tu secreto,  

la humildad tu riqueza, la pobreza tu don.” 
-Tu ideal (Canto a María Ràfols)-

Querida Familia, 

Muy cerca del aniversario del nacimiento de María Ràfols llego hasta cada uno de 
vosotros para felicitaros en esta fiesta de Familia en la que hacemos memoria agradecida 
de nuestra Madre. 

Son muy numerosos los aspectos de su vida en que podemos detenernos con el 
recuerdo, para contemplarla en sus actitudes y dejarnos contagiar por ella, pero este 
año, siguiendo la inspiración de uno de los capellanes de nuestra Casa General, el P. 
José Manuel Berruete (OAR), quiero fijarme en su etapa como sacristana del Hospital de 
Gracia. 

Fue una etapa en la que María Ràfols no asumió responsabilidades de gobierno, 
ni oficios de cara a destinatarios externos, como los de enfermera o encargada de la 
inclusa, por los que sería más fácil recibir el reconocimiento, la gratitud o el cariño de los 
otros, sino que se centró en tareas más escondidas y sencillas, sin brillo, que le 
permitieron unirse más al Señor en lo pequeño y en lo cotidiano, y crecer en la gratuidad 
del amor. 

Durante todo ese tiempo, además de preparar las cosas de la liturgia y encargarse 
de mantener limpia y acogedora la iglesia del Hospital, se afanó en fabricar ramos de 
flores de tela con que adornarla; se convirtió, como decía nuestro capellán, en artesana 
de las flores del bien.  

Dedicó mucho tiempo y mucho esfuerzo sosegado y paciente a la tarea repetitiva 
de cortar telas de diversos colores con distintos troqueles, para ir haciendo pétalos y 
hojas, que después cosería entre sí, para ir elaborando, flor a flor, todas las necesarias 
para un ramo tras otro… y debieron ser muchos, dados los que aún hoy conservamos 
en el museo de sus humildes recuerdos. 

A esto somos llamados todos nosotros en cualquier circunstancia vital en la que 
nos encontremos, sea cual sea el contexto en el que estamos, nuestra edad, nuestra 
salud, nuestra comunidad o nuestra familia: a convertirnos en artesanos de las flores 
del bien, a vivir cada momento y a realizar cada cosa con el mayor amor, a decidir poner 
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todo el corazón en las pequeñas cosas que cotidianamente vivimos, hacemos y/o 
sufrimos, en las gozosas o agradables y también en las repetitivas, tediosas, prosaicas, 
discretas y sin brillo, esas que tal vez solamente Dios y nosotros conocemos. 

Puede tocarnos vivir circunstancias amables o duras, etapas en las que nos 
sentimos más fecundos y productivos, y etapas en las que asumimos tareas más al 
interno de nuestras familias o de nuestra comunidad (bañar, vestir, peinar y dar de comer 
a niños pequeños, ancianos u otras Hermanas; limpiar, cocinar, poner o quitar la mesa, 
fregar, llevar las cuentas, decorar, ensayar cantos, acompañar a otros…), etapas de 
salud y autonomía, y etapas de enfermedad, fragilidad o dependencia en las que tal vez 
sólo podamos dejarnos cuidar con docilidad y agradecer lo que otros hacen por 
nosotros… pero siempre podemos vivirlo todo con amor, ofreciendo cada cosa como 
uno de esos pétalos que María Ràfols cortaba con su troquel para ir hilvanando flores 
del bien que hacen más agradable la vida de aquellos con quienes convivimos o que 
tenemos cerca. 

Siempre es tiempo de orar, de unirnos al Señor que es la fuente de nuestra vida, y 
de confiar en Él dejándonos en sus manos… La vida tiene siempre etapas o momentos 
de sacristía en que somos invitados a vivir el encuentro con Dios en mayor gratuidad, y 
en el heroísmo de lo cotidiano, acogiendo y viviéndolo todo con el mayor amor, como 
María Ràfols. 

¡FELIZ FIESTA DE FAMILIA PARA TODOS! 

Un abrazo muy grande, de corazón, al que se unen las Hermanas del Consejo, 

 

 

 

 

 

 

PD: A quienes os podáis acercar, os invitamos a celebrar la fiesta participando en la 
Eucaristía que tendremos el 5 de noviembre a las 7 de la tarde en la Capilla de la 
Casa General. 

Quiero comunicaros, además, que el presunto milagro de María Ràfols (la curación de la 
ceguera de un joven de Canarias) del que hablé con algunas de vosotras durante mi 
visita canónica a la Provincia de España, lamentablemente, ha resultado ser un fraude. 
Os animo a seguir orando por intercesión de ella para que podamos ver pronto 
reconocida su santidad en la Iglesia… Estoy segura de que, a su tiempo, el milagro 
llegará. 

 

 

 


